
Nada me hag dicho aún , Tirabeque mío, ace'r-»
£a de los nuevos, y lo estraño en verdad.—Señor».
un poco holgados me vienen, pero no importa
porque en este tiempo mas los' quiero flojos que
apretados, que con eso no harán callos en los pies.
—Tu estás borracho, hombre; ¿los ministros ha-
cer callos en los pies?—Señor, si pensé que me
preguntaba vd. por los zapatos' nuevos.—Válgate
Dios por entendederas, hombre. Te pregunto por los
nuevos ministros, porque quisiera saber que con-
cepto te merecen , y si son de tu gusto y apro-
bación , que tu eres de tan mal contentamiento en

ia materia , que pocos son los que te llenan á ti,
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—Todo al contrario, señor; lo que siento es que
m e tengan tan Heno los que hasta ahora ha habido.

Efectivamente son iguales en nombre y ape-
llido el ministro de Estado y. nuestro corresponsal
de Arévalo, sí bien el ministro se distingue por
el segundo nombre de D. Mauricio Carlos; pero
la mayor diferencia está euqae eh hermano mi-
nistro es el Tesorero délas Ordenes de Carlos III
é Isabel la Católica, y Senador por la provincia
de Salamanca. Ya ves, Pelegrin, si hay distancia

Y en cuanto á los nuevos, también estoy lle-
no, pero es de satisfacción, principalmente siendo
ministro de Estado nuestro corresponsal de Aré-
valo, que quiera Dios se porte en el ministerio
como se ha portado con nosotros; porque bien sabe
vd. que ha sido de los mas puntuales en mandar
las suscriciones, y aun en remitir los fondos; y
tan generoso, qne no se ha interesado nunca en
el tanto por ciento de comisión como otros. Ya
pensaba yo escribirle dándole la enhorabuena , y
eso que lo siento porque no sé yo si encontraremos
en Are'valo otro corresponsal de tanta confianza. Sj
digo yo que debes estar borracho, Pelegrin. ¿De
dónde has sacado tu que el nuevo ministro de Estado
sea nuestro corresponsal de Arévalo?—De la Gaceta
misma señor. No se llama D. Mauricio de Onis?¿Y no es D. Mauricio de Onis nuestro correspon.
sal de Arévaly? Vamos , señor, que no ha sido
mal salto, subir de administrador de correos de
una villa de Castilla la Vieja á ministro de Está-
do!—Bendita sea tu candidez, Pelegrin. Por cier-
to que me hace reír tu simpleza*



de uno á otro, y si es éstravagánte y risible tu
equivocación. Casualmente no estaba tampoco le-
jos dé Arévalo el nuevo ministro de Estado, pues
se hallaba en Cántala piedra, pasando ía temporada de
verano cuando le llegó el real nombramiento. Y
hubiéraste divertido tu, y no poco, si té hubie-
ras encontrado allí eh aquella sazón al ver las
funciones con que aquél pueblo y sus inmediatos
festejaron al señar ministro-, fuegos artificiales
refrescos, funciones de iglesia; bailes y músicas
panderetas \ dulzainas y guitarras ; canciones pa »
trióticás y vivas al Sr. ministro á la Reina á la
Constitución y al Duque de la Victoria, todo se
püsd én movimiento y juego para festejar al re-
cien nombrado: lo cual indica, Pelegrin., que sin
duda goza de tal cual popularidad en aquel país.

Asi será, señor; y yo también he ¿ido por
ahí que es un liberal muy templado, y qué no
pertenece á las estremidadés , qué es como á no-
sotros nos gustan ; que los liberales á mi modo y
manera de entender deben estar ál temple del
cuerpo como me manda vd. que le ponga el agua
para el baño, para que ni abrase ni enfrié. Pero
según tengo yo percibido, el hermano Onis tiene
un defecto muy grande para ministro de estos
tiempos , señor: porque me han dicho que es muy
hombre de bien.—¡Hola! ¿Y el ser hombre de bien
es tacha para ser ministro? ¿Pues por qué estamos
suspirando tiempo há, bellaco que tu eres, sino
por hombres de bien para los ministros ? ¿ Cómo
querías que fuesen , lego procaz y mal pensado?
¿Querías que fuesen picaros ?—Si señor..... escuche



vd., mi amu, no sea tan súpito para leventarla
mano.......quiero decir que quería que fuesen pica*
ros de bien.—¿i cómo es posible eso si son dos
cualidades que se contradicen y se escluyen?—No
se escluyen, no señor; que bien puede la hombría
de bien estar de huéspeda.en una misma casa con

la picardía y hacer las dos una buena vecindad, con

tal que no sea una picardía de mala raza , sino una

picardía de buena calidad, que es lo que llámanos
dos dedos de malicia, que dos dedos y aun cua-
tro se necesitan para gobernar en estos tiempos
tan picaros con picardía mala.—Tales interpreta-
ciones vas dando, Tirabeque, que casi me. in-
clinas á creer que la picardía es una propiedad
que la necesidad de los picaros tiempos ha ele-
vado á virtud.

Bien, y de los demás ministros nuevos ¿qué

juicio has formado?—Señor , también he oido de-
cir que son hombres de hombría de bien , y
muy templados ; pero no sé si á mas de la hom-

bría y la templanza tendrán la fortaleza y la pi-
cardía de buena calidad. Y en cuanto el juicio, es-
toy al ver, porque yo no tengo juicio hasta que
veo, y deje vd. que ellos se espliquen, que enton-

ces me espliearé yo también. Lo que he oido de-
cir es que el hermano Sancho no ha admitido el
ministerio, y sin duda debe de ser que el her-

mano Sancho es mas picaro (se entiende coa
picardía de la buena , señor,^ que todos los otros.

Y eso no lo estraño , mi amo , y siuó acuérdese vd*
cuando yo le decía hace año y medio: «Ademas
«que en esto de ser marrullero,, que tanto roe



íaylt -ga ese señor Sancho (1).» Y vd.

mismo dijo poco tiempo después^
«A este el díjito á la noca

aplicó Sancho el galápago.... (2)»

En efecto, Pelegrin; tampoco yo lo estrano,

porquetas circunstancias son de compromiso , y

compromiso y Sancho nunca anduvieron pntos.-

SeñoV, pienso yo que paradlos Sanchos no hay

circunstancias que no sean de compromiso -Pues

mira, es sensible, porque tiene cabeza de go-

bierno.-Desengáñese vd., señor, que para go-

bernar ahora mas falta nos hacen corazones que

cabezas; y Sanchos que huyen de compromisos

para maldita de Dios la cosa- sirven , aunque ten»

Limas cabeza que un elefante , y Sancho por

Sancho, una vez que no se les .encueatra cuando

hacen falta y cuando se los llama para qae nos

saquen de aprietos , eso me dá que un progimo

se llame Sancho Cabeza que se llame Sancho Pan-

za que al cabo todo es ser Sancho de buen callar y

al buen callar llaman pancista...-Pelegrin Pelegrin,

qUe te me vas á los trigos; has de hablar coa

Ls mesura de personas que son mas-respetables

que tú.-Señor,asilo haré basta que vd. me lo

encargue. Y supuesto que ellos han ido a Barcelo.

m á ponerse de acuerdo con S- , M, >a. Reina y

con el hermano Duque sobre U marcha que han

de seguir (3), esper e mgr_has^a_v^>Jend^-

o e[UlTy-

(i) Capillada 419. / .,.- :; ,: : h : Y: l»-- •
(2) CapiUada -125. , . qué objeto pudo.Uevar"con-



El Marques de Miraflores
entregó sus credenciales,

Al buen requesón de Miraflores.

Fray Gerundio no solo Sfcw^£ n *£ T~" 1*también como viajan los minisfrol i^&'í,t *emas > sina
(2) Quien quisiere saber ~el "oriien S „„ j , ,-denva el llamar 4 los Sanjuaneas L,, *" d°nie Sa

la capillada -IS2 articulo LafaZ /eTTM

' íue lea
se haUaran- también ; noticias ¿el tt^^

cía y naturaleza de sus pr¡ineros
_

nuestro dictamen sobre ellos -„„ j ,
Pern Jn&& , . eilos

' ¿ n0 6? Verdad?
;" !ant0 r amonos desayunando conforme á"

mdt Z lgl|° SISÍema ' qUe cam^de ministrosmda tleaea ?ue ™* cpn desayunos de frailes

El Marques de Miraflores , nuestro embajadorWP.W, a resultasde los sucesos de Barcelona!entregado sus credenciales haciendo dimisión de laembajada Esta es otra embajada nada sorprenden-te en e Marques de Miraflores , puesto qJTtíZ
primera línea, Como que de su p Zblo

n «d i
?UeSOa TÍ^P " ™*

EL BUEN REQUESÓN DE MIRAFLORES.

si estos son todos los males
nanea los dé Dios mayores.'



Pérez de Castro y Clonar (1)
1 cabo de tanto errar

en una cosa acertaron,

LOS BATANES DÉ JULIÁN,

>UE UNOS VIENEN Y OTROS VAN.

El trage del caído
era cosa de ver,
chaquetilla aj ustada, Y :

sombrero calañés. Kí

Al rostro nn pañizuelo ,
quizá por el calor,

los pies en los estribos , c .
la mano en el arzón.

Porque quien los estribos
perdiera ya una vez,

Al pie del Guadarrama,

del lado de Madrid,

encontráronse acaso
Arrasóla y Onis-

El uno acá venia,.; ~
el otro iba hacia allá,

porque son los ministros
batanes de Julián.

~La d se suprime por sinalefa. No > mueho suprimir
lo debia suprimirse todo.

a!

y esta fue. que nos dejaron
fugándose á Perpiñan.
Dejarlos, que bien están. ,



¿A donde vas , Lorenzo?
—¿Mauricio, ¿á donde vas?
*-Yo marcho hacia delante
—Pues yo marého hacía atrás*

—Pues mira no té caigas,
—Mira ño caigas tu,
que yo por mas caido
no diera un altramuz.

—Si acaso te diriges
hacia Valladolid,
vas tarde á las funciones;
que el pueblo hizo por tí.

—Mauricio, ese es insulto,
rechazo la alusión;
que son porque he caído
de sobra lo se yo.

Que asi son nuestros puebloss
llévelos Belcebú;
los hace uno felices,
y ¡oh negra ingratitud....!

—Quizá mejor te fuera
tus pasos dirigir

en ruedas de un carruagé¿
aunque propio, común.

Y por un vice-versa
de los que digo yó,
bajaba el que ha subido,
subía el que bajó.



¿ una estraña provincia
que no al propio país.

—¿Y á dónde voy, Mauricio,
que do me fuera igual,
si dó quieta festejos
les dió por celebrar?

=157=

Pero llevo el consuelo,

llevo el consuelo , Onis ,
que á nadie le ha pasado
lo que me pasa á mí.

Dije mal el consuelo,
la alta satisfacción,
que no se vio ministro
como me veo yo.

Cayeron cien ministros;
cayeron..... y no mas.
Pleveya es tal caidaj
caer es muy vulgar.

¿Quién escitó tal júbilo?
¿Cuya caída fué
Seguida del estrépito
como la mía lo es?

<—Cierto qué eso és insólito>

Si faera hacia Valencia,
si fuera hacia Aragón,
si fuera á Andalucía,
ime fuera allí mejor?....

Porqué si mi caída

les dá por c elebrar,
pienso que hasta en Esteras
la habrán de festejar.



A Dios, á. Dios, Lorenzo,
—Vete. "Mauricio , a Dios.»

Si suspensión se toma
en sentido" formal,
lo niego: si én sentido
se toma material....

—Suspenso estará entonces
ó soy , Lorenzo, un bes......
—Iterum subdistingo,
Mauricio, harélo. ver.

y yo también me huelgo
de tu satisfacción..
iY cómo están las cortes

¿cerradas quedan ya?
—Distingo Onís, distingo,
que eso es muy general.

Bajo cierto concepto,
cerradas las dejé' '

y abiertas bajo de, otro,
como allí podrás ver.

—¿Mas no las. han. "dísuelto?
¿O cómo están asi?
—Subdistingo, Mauricio,
fuerza és subdistinguir,.

Calculo que el congreso
está en disolución

bajo cierto respecto,',
mas bajo de otro'nd. ""



•jPor yida de Dios santo y adorado que esto

ya no se puede aguantar , y que alguna vez '\u25a0 ha-
bían de acabar de llenarse las narices de Fr.YGe-
rundio! Algún dia habia de llegar en que diera
Fr. Gerundio el grito de alarma, y este dia.es
hoy. Al arma, sus, españoles todos, compatriota!
mios; al arma os invoca Fr. Gerundio con los bá#
bitos terciados y la capilla enristre. Escuchad una
vez la voz que Fr. Gerundio desde su humilde cel-
da os dirige, y súbito sacudid ésa indolencia y,
apatía que lentamente os consume , aniquila y aun

degrada; y si conserváis una chispa de españolis-
mo en vuestros pechos » que se encienda en voso-
tros el fuego patrio que salva y vivifica las nació»
nes, y le'yántese la España como un león que

e recobra de su fiebre, y asombra con su rujido-

=Í59=»

Distingo: le respondo
como Arrazola yo j

lo son bajo un concepto >
mas bajo de otro nó.

asi se despidieron
Arrazola y Onís.

Sí alguno á Fr. Gerundio
le pregunta quizá
si les hechos que cuenta
son hechos de verdad :

GRITO DE ALARMA DE FRAY GEMIMO.

\

A vosotros me dirijo , españoles todos, cual-
quiera que se vuestra clase y gerarquia, cuales-
quiera que vuestras ideas y opiniones sean. ¿Hasta



Ved cómo se preparan á ponernos un ejér-
cito de observaciones en frontera; y cuenta, y
no- echar en olvido que de dos veces que .sus
ejércitos han invadido la península, de una... nos
quisieron robar nuestra independencia ,. y de otra
nos arrebataron nuestra libertad. Ved cómo se apres»
tan fuerzas navales francesas á cruzar las aguas
de Barcelona , y ved cómo van llegando fragatas
de guerra inglesas, que han -principiado ya á en-

trar en el puerto , á mas de las que ya; en obser-
vación habia. ¿Y serán mas interesados ni Fezen-

Cuándo habremos de tolerar? ¿hasta cuándo ha-
bremos de llevar en paciencia el estar siendo el
blanco y juguete de las intrigas , y de la ambi-
ción y de la envidia de los estrangeros? ¿Hasta
cuándo hemos de consentir el ser objeto , el ser
víctima de sus mal disimuladas contiendas , de sus
mal encubiertas rivalidades? ¿Hasta cuándo nos
hemos de olvidar de que la España puede impo-
ner al mundo tau luego corno de sú letargo des-
pierte? Ved cómo espiotan ya nuestros Vecinos,
y qae se dicen también nuestros aliados , los úl-
timos sucesos de Barcelona , que en mal ó en bien,
en España han acaecido, y á la España es á quien
interesan y á la España pertenecen, y de los
españoles solos es de quien hay que esperar ei
remedio, que de ellos no á fé mia. Leed sino sus-
periódicos..... pero no los leáis, porque de indig-
nación os llenarais , si verdaderos españoles sois,
al ver cómo los hechos á su placer comentan y
desfiguran , y al ver cómo á esclarecidos persona-
jes desapiadadamente denuestan y desuellan. \u25a0-,:



sa e ni Bumigny ni la Redarte , ni los ingleses ni

1 turcos en la terminación de nuestras rencillas

«,e los españoles mismos? Españoles ahogaron la

lucha civil 'en -Verga»; qae españoles sean los

aue ahoguen la lucha de les partidos en Barce-

lona. Como pudieron aquello , también podran esto.

Séale permitido á un humilde Fr, Gerundio

recordar á la Augusta Regente , que por mucho que

le parezcan que la quieren , que se interesan por

ella tales ó cuales estrangerqs, jamás podrán quererla

tanto como los.españoles; y que por mucho que crea

deber á estraños, no puede deberles tanto como

á los españdes. Reina nuestra es, su pueblo so-

mos- nosotros somos los que debemos entendernos,

nosotros los que debemos aunarnos. Recoidaríaselo
también al invicto Duque, sino hubiera leido siem-

pre y constantemente en su programa el honroso

lema de-, «Independencia nacional» Que bastara

este título , cuando mil otros no tuviera , para

darle honra y prez, ante la española nación Si

verdaderos españoles fuésemos , y de miserables

partidos prescindir pudiéramos. _
Mas lo que en española paciencia, yo Fr. l*e

rundió torrar no puedo, es que los llamados ór-

ganos de nuestra opinión pública , que los perió-

dicos españoles estén llenando sus largas columnas

con los denuestos y groseras calumnias que a los

estrangeros enUs suyos prodigarnos es place;

v lo que es más, que aplaudan y celebren los

nuestros y en sustancia propia conviertan todo

lo que á infamar á un partido que llaman su

contrario, aunque sea español, se dirija y «-



camine, y haciendo del San Benito gala, comoarma de agudo filo, contra otros españoles la empleen
y esgriman. ¿Podrá sufrirse qué un Correo qué elsanto nombre dé Nacional én vario tener debe
emplee diez enteras columnas, como empleó él do-
mingo, en copiar cuantas injurias á los periódicos
estráñgeros contra la Augusta Gobernadora unos,
contra el invicto Duque déla Victoria otros, y con-
tra el honor y decoro nacional todos, asestarse
les ha antojado? ¿Y que eí Eco del Comercio se
ocupe de realzar Ió qué en pro dé su partido al-
gunos de aquellos díceri, y én desechar lo que
contra él á otros sentar les plugo? ¿Que' mas ne-
cesitamos , hermanos mios, para tener siempre y
continuamente en conflagración y en efervescencia
nuestras pasiones? ¿Y qué á nosotros importarnos
debe por lo que diga el Siecle, y el Constitutio-
ral, y el Ron Sens; y el Journal des Debats, y
el Moniteur y el Messager y la Presse, y el
Fhare des Pirine'es, y el Globe , y la Gazette, y
el Capitote, y el Commerce, y el diablo que 'los
lleve? ¿Y qué á nosotros por lo que luego digan
el Sun ,!y el Times , y el Standart, y el Monthly
Magaeine, y el MorningPost, y el Mornig He-
rald, y el Mornig Crómele, jel Morning Diablo
que con ellos cargue para que en paz nos dejen?

Acordémonos una vez, hermanos mios, que
somos españoles , y al grito unánime y aterrador de
Independecia y Patria, á la voz de «fuera es-
trangeros-», rechacemos, sacudamos, lancemos deun golpe esas malignas influencias cuya prepon-
derancia se disputan entre sí, para hacernos obje-



\

to y blanco de respectivas , é igualmente intere-
sadas especulaciones , y para comerciar sobre nues-

tra indolencia ó nuestra" büeíiá fé. Unámonos pa-
ra sacudirlas, puesto que sacudirlas podemos , y
sostengamos nuestra independencia , puesto qué
fuerzas nos sobran para sostenerla también. ¿Qué
es lo que intimidarnos puede teniendo trescientos
mil leonés con qué imponer al mundo, y teniendo

otro millón de españoles armados con que poder
tener á raya cuántas naciones á coligarse contra
nosotros osadas fueran? Seamos amigos; seamoslo en

buen hora, que yo también lo quiero; pero seamoslo
como de igual ji, igual y no como de tutor á
pupilo. Al arma, sus, españoles todos unámonos,
y sacudamos esas estrañas influencias, y seguro es

que se apagarán en mucha parte, dado caso que del
todo no concluyan nuestras intestinas discordias, por
el fuego estrangero atizadas y sostenidas. Y si hay
entre nosotros dos docenas de españoles, gefes de
exaltadísimos progresistas, en sostener la influen-
cia inglesa interesados , si hay entre nosotros dos
docenas dé españoles, gefes de exaltadísimos re-

trógrados á las influencias de la política fraucesa
vendidos, abiertos y espeditos tienen los caminos
de París y loadres (pluguiese al cielo nunca de
Londres ó París regresado hubieran); ya que tan-
to atractivo los gabinetes da las Tullerias ó Sa-m
James para ellos tienes. O condenémoslos por no-

sotros mismos á perpetuo silencio y apartamiento
de los negocios públicos, que podrá ser que des-

pués podamos entre nosotros acercarnos entender»



IMPRENTA DE MELLADO, calje del gordo, ... li?

¿Tan difícil fuera lograrlo teniendo, como afor-
tunadamente tenemos, una Reina y una Constitución,aquella de todos querida , y esta por todos juradaque de parte y de enseña y de bandera y guiapueden y deben servirnos ? Al arma , sus , espa-ñoles ; levantémonos al grito de Independencia yPatria, y sacudamos estragos influjos que no sino
á especular en provecho suyo y daño nuestro en-
caminarse pueden; sacudámoslos, y k España re-cobrará el distinguido puesto que es llamada por lanaturaleza á ocupar en el mundo. Que la débilvoz de Fr. Gerundio penetre en los corazones delos españoles todos, y salgamos de una vez de la
miserable tutela en que interesados estrangeros,
con el orgullo de quien en ello ostenta hacernos fa-vor, tenernos pretenden, y la España será taagrande como merece y puede serlo , y Fr. Gerun-dio que nada de ninguno de los partidos que nosdividen quiso nunca ni ahora quiere, ni mas queel bien de su patria ambiciona , bendecirá á supatria, y se felicitará a' si mismo por la peque-
ña parte con que á la felicidad é independen
Cía de su país haya contribuido y cooperado. De
otro modo Fr. Gerundio quefaasta ahora tanto losextravio» de s«s compatriotas ha reído , compa-decerá a su patria , y lJorar á en silencio la suer-te de su patria, y su miseria y su obcecación y
Sus eternos males.

¡ditor responsable, Francisco de Sr Fuentes.


